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INTRODUCCION 

ft.l oriente de la falda del volcán de 
Santa Ana se encuentra el hermoso Lago de 
Coatepeque, sin duda uno de los paísajes 
más lindos de El Salvador, c. SAPPER 

(1913, p. 40 y mapa Z. f. Vulkanologie, 
Bd. IX, p. 232) opmo que la depresión ce­
rrada del lago ha sido formada por la fu­
SJon de dos grandes ••maares", es decir, 
cráteres de explosión; nuestros estudios · pre­
sentes revelan, . sin embargo, que el 1 ago de 
Coatepeque es más !líen de estructura sin­
gular que doble, que ha sido formado prin­
cipal o totalmente por el hundimiento de las 
cimas de un grupo de conos volcánicos y 
que su fonnación no se debe a erupciones 
explosivas. En breve, se trata de una cal­
dera de hundimiento, 

y 

Nuestro objeto principal en este breve 
bosquejo es describir la evolución de los 
volcanes que anteriormente ocupacon el lugar 
de la presente depresión, indicar los motivos 
de su desaparición y discufir las erupciones 
que finalmente tuvieron lugar en la presente 
caldera. Es evidente que la depresión de 
Coateqeque está íntimamente relacionada con 
los volcanes vecinos del grupo Santa Ana -
Izalco; en consecuencia, nuestro segundo ob­
jeto es de presentar un breve resumen de 
ellos, entendiéndolo como suplemento a las 
versiones ya publicadas por c. SAPPER 

y JORGE LARDE. Sería tan difícil, como 
desconcertante, narrar 1 a historia volcánica 
de esta extensa región en orden cronológico, 
porque el crecimiento de los antiguos conos 
volcánicos de Coatepeque, el de los conos 
basálticos y de las cúpulas de lava ("do­
mes") que se desarrollaron posteriormente 
dentro de la caldera de hundimiento, fué 
en parte contemporáneo con la evolución de 
los volcanes adyacentes, Por eso nos parece 
mejor hablar primero del problema de Coate-
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peque y discutir luego la aglomeración de 
los volcanes vecinos del grupo Santa Ana -
lzalco, Anites de entrar en materia, sin em­
bargo, tenemos que dar algunas indicaciones 
sobre las rocas terciarias más antiguas que 
limitan el área en cuestión por el norte, sur 
y este, fonnando así un marco al cuadro por 
desarrollar. 

LAS ROCAS TERCIARIAS 

En una publicación anterior (WILLlAMS 

& MEYER-ABICH 1953) hemos demostrado 
que 1 a mayor parte de los volcanes cuater­
narios, que componen el alineamento volcá­
nico que atraviesa la República de El Salva­
dor, se encuentran en una serie de "gra­
ben"*, de rumbo aproximado oriente-occidente, 
que marcan la cresta hundida de una larga 
y suave geanticl in al, El crecimiento de estos 
volcanes, en los cuales se comprenden a­
quéllos del presente tema, rellenó la mayor 
parte de las depresiones originales; sin em­
bargo, las depresiones de Olomega, llopango 
y Zapotitán persisten como vestigios del á­
rea extensa le hundimiento que anteriormente 
atravesaba la longitud de la República de 
occidente a oriente. Así, la depresión de 
Zapotitán actual no es más que el resto 
limitado de una depresión amplia que antes 
se extendía debajo de los volcanes de 
Coatepeque-Santa Ana hacia el ocddente. 

Al sur de Zapotitán e Ilopango se en­
cuentra la Cordillera del Bálsamo, un bloque 
de falla inclinado suavemente hacia el sur, 
Una p.trte de su escarpamiento norte pronun­
ciado es indicado en el mapa geológico ad­
junto (fig. ll, pasando cerca de Ateos y Ar­
menia. En términos generales, el escarpa­
miento corre en dirección occidente-oriente 
en esta zona; viéadolo detalladamente, sin 

* Zonas de hundimiento tectónico. 
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embargo, se presenta de naturaleza sumamen­
te compleja: se compone de una serie de 
fallas anastomóticas, muchas de las cuales 
corren con rumbo noroeste y nor-noroeste, 
formando así cortaduras profundas en el es­
carpamiento principal. Las rocas de la Cor­
dillera del Bálsamo, en la zona de Armenia, 
consisten esencial mente de depósitos de lodo 
volcánico ("lahars") y son aglomerados 
gruesos, tobas brechadas (tuff-breccia) y es­

casas corrientes de lavas andesíticas y ba­
sál tic as; toda esta serie 1 a consideramos 
tentativamente de edad pliocénica tardía, 

Al oriente del Lago de Coatepeque se 
encuentran rocas contemporáneas similares, 
pero su busamiento en vez de ser hacia el 
sur como en la Cordillera del Bálsamo, es 
por lo general hacia el oriente y noreste, 
produciéndose así 1 aceras extensas que se 
inclinan suavemente hacia el Río Lempa • Un 
sistema de f al! as escarpadas ( f ault scarp s) 
imponentes separa estas rocas antiguas de 
los volcanes cuaternarios al occidente. El 
rumbo de estas fallas, como lo demuestra 
el mapa geológico (fig. l), es aproxintada­
mente p aral el o a 1 a Carretera Panamericana 

entre Ciudad Arce y la ciudad de Coatepe­
que. Es de suponer que las fracturas origi­
n alcs de estas fa!! as fueron formadas al 
mismo tiempo que aquellas que bordean la 
Cordillera del Bálsamo, pero los escarpamien­
tos actual es están tan bien preservados que 
queda poco lugar a dudas que hubo despla­
zamientos postP.Tiores a lo 1 argo de ellos, 
especial mente en el sistema de fallas con­
céntricas al lago, a 2 o 3 kms al NE de 
El Congo. 

Depósitos lah áricos gruesos, tobas bre­
chadas (tuff-breccias) v lavas de andesita y 
basalto se notan nuevamente al norte del La­

go de Coatepeque, más allá de la ciudad de 
Santa Ana, Aquí los buzamientos generales 
se inclinan hada el norte, el noreste y el 
este; sin embargo, se requiere trabajo adi­
cional para determinar precisamente la estruc­

tura geológica de esa zona. 

CRECIMIENTO DE LOS VOLCANES 
ORIGINALES DE COATEPEQUE 

por 

Dentro de 1 a 

el huncluñieñto 
gran 
are al 

depresión producida 
del "graben" a fi-

nes del pliocénico que acabamos de descri­
bir, se desarrolló una serie de conos volcá 
nicos cuaternarios encima y alredor del lugar 

actualmente ocupado por el lago. La prueba 
para esto se nota en los propios paredones 
que circundan el lago. Aun la más breve ins­
pección es suficiente para notar que los 

buzamientos de las lavas y rocas piroclásti­
cas que componen los paredones no se in­
clinan uniformemente hacia afuera; al contra­
rio: algunos buzamientos en el lado occiden­

tal se inclinan hacia el lago y no en di­
rección opuesta; y en cualquier otra parte, 
aunque por lo general en direcci6n radial 
con respecto al centro del lago, se obser­
van usualmente buzamientos diferentes. En 
breve: los estratos se disponen en una se­
rie de arcos que se tras! apan. En conse­
cuencia, 1 a caldera de Coatepeque no ocupa 
el lugar de un solo cono central desapareci­
do, sino se encuentra en el lugar que antes 

fué ocupado por un grupo de conos cere-anos 
enlazados, entre los cuales contaba tamb:én 
el cono primitivo del volcán de Santa Ana. 

Las rocas de los conos originales de 
Coatepeque eran mucho más variadas de lo 
que suponía C. SAPPER. El menciona úni­
camente la ?Tesencia de una andesita de mi­
ca y horblenda. F:sta roca particular, sin 
embargo, es de carácter subordinado; las ro­
cas más frecuentes y dominantes son más 
bien andesitas piroxénicas, andesitas basál­

ticas con olivino y basaltos olivínicos, pa­
recidas a aquellas del volcán Santa Ana. 
Respecto a su abundancia les siguen lavas 
dasíticas, tobas y pómez. 

Los mejores y más fácilmente accesi­
bles afloramientos de rocas se encuentran a 
lo largo de las dos carreteras que descien­
den hacia 1 a entrada al 1 ago en el borde 
noreste. En la parte suroeste del lago se 
encuentran espesos depósitos de despojos 
aluviales que encubren las rocas originales 
con excepcwn de unos pocos lugares. 

Veamos primero los "bancos de lava". 
Estos forman generalmente acantilados verti­

cales, mientras que 1 a mayor parte de los 
depÓsitos piro elásticos entre ellos están 

ocultos por despojos superficiales. Los es­
tratos individuales de las lavas varían entre 
6 y 30 metros de espesor; es muy caracte­
rístico que tanto 1 a parte superior como 1 a 

inferior de éllas tiene carácter esconaceo 
y de bloques sueltos, mientras que 1 a parte 
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central es compacta. La mavor parte de las 

lavas son andesitas piroxénicas oscuras, de 
estructura pronunciadamente porfídica. 

En 1 a orilla noroeste del 1 ago afloran 

corrientes de dacita hipersténica-horbléndica 
en el lugar donde se aparta el camino para 
subir al cantón Potrerillos. Pocas cuadras 

más hacia el sur hay escorias basálticas en­

cima de estratos de lapilli y pómez, diques 
de basalto olivínico y bloques de la misma 

1 ava. Este basalto. sin embargo, nos parece 
de edad post-caldérica y será tratado más 

adelante. Hacia el sur del basalto y hasta 
1 a ruptura de rumbo NW, indicada f>.Il el mapa 

geológico, afloran andesitas piroxéni cas y ba­

sálticas que, al igual que 1 a dacita, perte­
necen al antiguo bloque de falla que durante 

el proceso de hundimiento quedó pendiente 

en aquel paredón. Este bloque está cubierto 

por una espesa capa de lapilli; en la pen­
diente pronunciada arriba del bloque afloran 
basaltos olivínicos de color gris hasta 1 a 
cima del borde. El paredón vertical del Ce­
rro Mascarón consiste del mismo basalto oli­

vínico. 
Los mismos bloques de basalto olivíni­

co existen en la orilla del lago, en el lu­

gar donde hacia el sur empieza a extenderse 
la gran cubierta aluvial. En algunos de estos 

basaltos de color gris hemos encontrado ve­
tas de me! áfido del mismo basalto olivínico. 
Además existen en este lugar escorias basál­
ticas de extensión limitada que comprendemos 
como los restos de un pequeño cono basál­
tico de edad post-caldérica. 

A lo 1 argo del 1 ado sur y sureste de 

la caldera existen corrientes de basaltos 
densos y laminares con olivino y andesitas 

basálticas ricas en cristobalita en sus vesí­
culas; algunas otras se componen de ande­
sitas de hiperstena y augita, de color gris 
claro y de estructura porfídica de grano 
grueso. En las laderas exteriores de la cal­

dera existen capas espesas de pómez y e~ 

nizas descompuestas que ocultan casi todos 
los afloramientos de lavas, con excepción de 

unos pocos puntos donde éstas tienen can\c,­
ter similar a aquellas expuestas en el lado 

interior de 1 a caldera. 
Se observaron dos diques en el paredón 

norte, en 1 a carretera pavimentada que des­

ciende al lago. Los dos son verticales y 
consisten de un basalto piroxénico o andesi­

ta basáltica que lleva olivino. El uno tiene 

8 m de ancho y corre en dirección noroeste­
sureste; el otro tiene 4 m de ancho, rorre 
con rumbo norte-sur, la ]ava de sus márge­

nes es de color oscuro y laminar mientras 

que su parte central, conteniendo 1 a va de 
grano mayor y rica en cristobalita, es de 
color más claro. Los diques de basalto oli­
vínico en la orilla NW del lago (pág. 113) 

ti en en entre 3 y 4 de grosor,. 

Tratemos ahora los "productos explosi­
vos" de los antiguos conos de Coatepeque. 

Estos son más voluminosos que 1 as rorrien 
tes de lava, y más variados tanto en lo que 

se rPfiere a su textura como a su composi­

ción. 
Localmente existen, por ejemplo, cerca 

del pie del paredón oriente de la caldera y 
pegado a los anteojos, capas delgadas <le 

una toba dacítica cristalo-vítrea y otras qute 
SP. componen casi exdusivamente de pequ~ 

ños pedacitos líticos de andesita. Sin em­

bargo, la mayor parte de los productos pi­
roclásticos es más gruesa. Hay muchas e~ 

pas, hasta de 15 m de espesor, que con· 
sisten esencialmente de 1 apillis escoriáceo-s 
de composición andesítica y basáltica, y de 
color negro, rojo o café. Otros tantos estr'l 

tos son aglomerados volcánicos conteniendo 

numerosas bombas redondas y bloques angulª 

res hasta de l m de diámetro; aun otros de­
pasitos piro elásticos son tobas brechadas 
( tuff-brecci as) que contienen principal mente 
mayores y angulares fragmentos líticos entre­
mezclados en una matriz fina arenosa <le to­

ba. Una capa de productos explosivos, cerca 
de 1 a cima del borde sur, se compone esten­
cialmente de lapillis y bloques andesíticos, 
opalizados y caolinizados. 

La mayor parte dc- los productos piro­
elásticos explosivos fué e•yectada por los 
cráteres principal es de los antiguos conos 

desaparecidos, pero aquellas escorias negras 

que se encuentran en el borde noreste cerca 
de la cima, debtm haber sido producidos por 

un cono parásito, presumiblemente por el ce­
rrito La Leona • Este se encuentra en el 

lado exterior del borde norte y está hoy 

cubierto por cenizas amarillas más jóvenes. 
En 1 a orilla de la carretera pavimentada, 

donde ésta empieza a descender al lago, 

se encuentra otro cono de escorias, mucho 
más pequeño y probablemente más jóven. 

En el oeste de 1 a caldera, o sea en 
la parte inferior de la falda noreste riel vol-
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cán de Santa Ana, existe una cubierta re­

gional de lapilli y cenizas amarillas con 
cintas delgadas de 1 apilli entremezcladas, 
Estos l apilli de color gris, que varían entre 

y 45 mm de diámetro y cuyo espesor en 
la superficie es de 2 a 5 m, están excelen· 
temente expuestos a lo largo del camino que 
desde la Finca Osorio conduce a la Finca 
El Paraíso, al cantón Potrerillos y al Cerro 
Mascarón. En 1 as .quebradas del cantón Po­
trerillos afloran como 30 m de los mismos 
lapilli debajo de la capa de cenizas amari­
llas que tiene entre 5 y lO m de espesor 
y que a su vez lleva una cubierta de la­
pilli de 3 m, La capa de l apilli espesa e 
inferior se inclina hacia el occidente. De 
estos lapilli jóvenes hablaremos más adelan­
te. 

Como km al oeste del cantón Potreri-
llos existe una corriente de andesita hipers­
ténica , extremamente vítrea y de textura 
fluida!, debajo de los lapilli superficiales. 
Es de suponer que esta corriente de lava 
fué arrojada por el Cerro Mascarón, el cual 
se comprende r.omo el resto de uno de los 

antiguos volcanes de Coatepeque, En cambio, 
somos de opinión que la extensa capa de 

lapilli se origina del volcán de Santa Ana, 
y tal vez de sus parásitos en la falda nor­
te, El examen microsr.ópico de los lapilli re­
veló qtiP se trata de un magma andesítico, 
contiene plagioclasa y augita como fenocri.s­
tales en una pasta vítrea oscura. 

En lo:o; depósitos piroclásticos de la 
caldera se encuentran in terca! adas ocasional­
mente cap as de pómez hl anco. Así por ej ern­
plo, un po•111ito abajo de la incisión del bor­
de noreste, donde existen depósitos bien es­
tratificados de esta pómez cuyos pedazos ma­
yores alcanzan hasta varios cm de diámetro; 
y más o menos a media altura del borde 
sur, en el camino que conduce a 1 a casa de 
los Alvarez, ocurre una capa .de pómez blan­
ca de 4 m de espesor que contiene en abun­
dancia grandes bloques líticos de andesita. 

Sm duda, las más voluminosas erupcio­
nes explosivas de los conos desaparecidos 
de Coatepeque fueron aquellas que tuvieron 
lugar poco antes de la formación de la Cal­
dera, Estas depositaron una inmensa cubierta 
de pómez y cenizas blancas dacíticas en 
1 as laderas exteriores, En algunos lugares a 
lo 1 argo de 1 a cresta del borde se notan 
bancos de pómez de más de 6 m de espesor, 

con algunos pedazos de pómez hasta 15 cm 
de tamaño, Generalmente, 1 a erosión removió 
la mayor parte de estos productos .de las 
partes superiores de las faldas de los vol­
canes antiguos, y además, en la zona al 
noroeste y oeste del lago, 1 as capas de pÓ­
mez y cenizas han sido enterradas bajo 1 as 
lavas, cenizas y los lapilli más jóvenes de 
los volcanes de Santa Ana, lzalco y otros 
.conos adyacentes, 

Estas erupciones produjeron al principio 
una capa de cascajo de pómez blanco y 
posteriormente una capa de cenizas dacíticas 
entremezcladas con pedacitos de pómez y 
fragmentos líticos de andesitas, andesitas b~r 

sálticas y dacitas, El cascajo de pómez 

descansa generalmente sobre las rocas plio­
cénicas altamente descompuestas, pero oca­
sional mente se observan también cenizas fi­
nas, blancas y estratificadas, entre 1 as ro­
cas pliocénicas y el pómez, corno en algu­
nos cortes del camino a 1 a finca El Potosí. 

Y a hemos mencionado que el espesor 
del banco de pómez excede 6 m (en algunos 
cortes observarnos hasta 15m), el promedio 
es de 6-8 m, El espesor de las cenizas da­
cíticas revueltas en el techo del pómez va-

ría de unos 5 m (alrededores de la ciudad 
de Santa Ana) a 30 m y aun más (al oeste 
y noroeste de Ciudad Arce), El mapa geoló­
gico (fig. 1) revela que la capa del cascajo 
de pómez aflora a la superficie en el área 
al noreste de !a falla principal cerca de El 
Congo, es decir en las cumbres de la mon­
taña de rocas volcánicas pliocénicas, En es­

ta zona, el pómez no está cubierto por 1 as 
cenizas dacíticas mientras que, al lado oes­

te y suroeste de esta falla, el cascajo de 
pómez está enterrado por el! as, De esto se 
deduce que el pómez cayó en forma de llu­
vias desde el aire; las cenizas, en cambio, 
deben haber sido despositadas por corrientes 
lodosas ("lahars") posteriores, Sin embargo, 

tanto el pómez como 1 as cenizas son los 
productos del mismo período eruptivo, forman­

do un a serie de productos magmáticos con­
sanguíneos que contiene los mismos frag­
mentos líticos, es decir se origina de las 
mismas chimeneas volcánicas. 

En el área entre Ciudad Arce y el La­
go de Coatepeque, la erosión ha atacado in­
tensamente los depósitos de cenizas dacíti­
cas, dejando como resultado una intensa red 
dendrítica de barrancos estrechos, 
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Los depósitos de cascajo de pómez, en 
parte, son bien estratificados y consisten de 
pómez grueso hasta 10 y algunas veces aun 
hasta 15 cm de tamaño, y de unos pocos 
fragmentos líticos angulares de rocas sólidas 
en una matriz de pómez fino y cristales, 
aproximadamente del tamaño de arena, Inter­
caladas en estas partes estratificadas se en­
cuentran e apilas subordinadas delgadas de 
una ceniza blanca muy fina. Sin embargo, 
por lo general el cascajo de pómez no es 
estratificado, en consecuencia podría pensar­
se que su origen fué o en forma de ava­
lanchas ardientes, o de lahars (corrientes lo­
dosas) o el producto de lluvias de pómez 
excepcionalmente fuertes, Lo primero no pue­
de ser el caso por 1 a ausencia de varias 

de 1 as características típicas de esta el ase 
de depósitos, especialmente no contienen se­
ñas de cualquier actividad fumar6lica, El se­
gundo caso (lahars) pudo haberse verificado 
localmente, pero lo más probable es el ter­
cero, o sean lluvias de pómez de extraordi­

naria intensidad, tal como lo indicábamos al 
discutir la ausencia de las cenizas dacíti­
cas en el techo del pómez en el área de 
las rocas volcánicas pliocénicas, En todo 
caso, no hay lugar a dudas que la acumu-
1 ación del pómez y de 1 as cenizas de Coa­
tepe que se verificó a razón de una larga se­
rie de explosiones y además entre varias de 
ellas hubo intervalos de calma lo suficiente­
mente largos como para permitir una descom­
posición intensa, 

Es muy deseable que se efectúe un es­
tudio petrográfico detenido del pómez de Coa­

tepeque, porque el examen preliminar de 
nuestras muestras, tomadas de cortes en 1 a 
Carretera Panamericana, a más o menos 1 km 
al este de la ciudad de Santa Ana, revela 
que este pómez difiere notablemente de los 
depósitos de pómez eyectados por el Boque­
rón y los volcanes del área de Ilopango, 
Por lo tanto, un estudio estratigráfico más 
detallado podría tal vez aclarar la relación 

de tiempo entre 1 as erupciones de pómez de 
Coatepeque y aquellas del Boquerón- Ilopango, 
En breve, el pómez de Coatepeque es de 
composición dacítica y se distingue del pó­
mez del Boquerón e Ilopango esencialmente 
por la abundante biotita que contiene. El es­
tudio del pómez en Villa Delgado, efectuado 
por R. WEYL (véase WI:::YL 1953) indica que 
sus minerales melanocráticos esenciales son 

horblenda e hyperstena; lo mismo se eviden­
cia para el pómez de Ilopango. El pómez de 
Coatepeque, en cambio, se caracteriza por 
un vidrio incoloro, extremamente vesicular, 
con un índice de refracción de más o me­
nos 1,505, En dos muestras examinadas mi­
croscópicamente, se averiguó que los crista­
les ocupan un 15- 20 % del volumen, Unos 
pocos de estos cristales son mayores de 
l mm de largo, la mayor parte mide solamen­
te 0,1-0,25 mm de diámetro. Los cristales 
más predominantes son plagioclasa, no se 
descubrió ni cuarzo ni sanidina. Entre los 
mineral es mafitos, 1 aminitas pseudo-h exagon a­
les de biotita fresca y de color café igua­
l an respecto a su cantidad a aquella de to­
dos los demás mafitos juntos; luego sigue 

en abundancia una horblenda verde-azulada; 
luego augita diopsídica verde; y finalmente 
se encontró un poco de hyperstena. Apatita 
y magnetita ocurren como accesorios subordi­
nados, Queda por comprobar si estas dos 
muestras examinadas son características o no 
para todos los depósitos de pómez origina­
rios de Coatepeque. Sin embargo, ya hemos 
indicado que todas las muestras examinadas 
en el campo se caracterizan por su abundan­
cia en bioti ta. 

Fragmentos líticos o sean pedacitos de 
rocas sólidas eyectadas junto con el oómez. 
suman como promedio entre el 5 y lO % del 
volumen total, Localmente pueden faltar casi 
del todo, y en otros lugares pueden alcan­
zar hasta el 20 % del volumen total, La 
mayor parte de estos fragmentos son pedaci­
tos angulares de piroxen-andesita y andesita 
basáltica, algunos de ellos exceden lO cm 
de diámetro, Los fragmentos se originan de 
las paredes interiores de los cráteres de los 
conos antiguos de Coatepeque, Junto con 
ellos se presentan muchos fragmentos, del 
mismo tamaño, que consisten de agujas del­
gadas de horhlenda verde y de listoncitos 
delgados de plagioclasa cálcica, con un vt­
drio sucio devitrificado y un poco de cristo­
balita en los intersticios, Estos representan 
grumos básicos arrancados de 1 as paredes de 
las chimeneas volcánicas y del techo de la 
cámara subyacente del magma. Finalmente, 
hemos encontrado (en el cascajo de pómez 
grueso de 1 a finca El Limón) algunos frag­
mentos blancos, hasta 10 cm de diámetro, 
de una granodiorita o diorita cuárcica muy ri­
ca en cuarzo, con pocos minerales de hor-
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blenda, biotita y titanita (esfena); uno de 
estos fragmentos ostentaba una transformación 
parcia! de feldespato en vidrio, Estos frag­
mentos plutónicos, muy presumiblemente, están 
genéticamente relacionados con el pómez da­
r:tltco y representan los equivalentes plutó­
nicos lentamente congelados del mismo magma. 

Algunos depósitos de pómez retranspor­
tados se encuentran en los paredones inte­
riores de 1 a c:alrlera de Coatepeque; así por 
ejemplo al pie del paredón norte, en el cor­
te del camino donde se observan depósitos 
de pÓmez estratificado hasta 15 rn de espe­
sor. En el lado noroeste del 1 ago se en­
cuentran asimismo estratos mezclados de pó­
mez, lapilli y pedacitos de lava, todos de 
t<unaño de arena y grava, en posiciÓn hori­
zontal o ligeramente inclinados hacia el la­
go. Estos depósitos fueron lavados de los 
paredones adyacentes y sedimentados en sus 
lugares actuales cuando el nivel del lago 
era ligeramente más alto que en la actuali­
dad, 

Resumimos: Los volcanes originales de 
Coateqequc formaron un grupo de conos cu-
yus depósitos se traslaparon, y cuyos crá-
teres se encontraron aproximadamente encima 
del área r¡u" en la actualidad ocupa el lago. 
Sus productos eran principalmente andesitas 
y andesitas basálticas, en parte lavas, pero 
en su mayoría productos pirocl ásticos eyecta­
dos, Cuando estos volcanes habían alcanza­
do su altura final, empezó una larga serie 
de erupciones explosivas de pómez y cenizas 
dacíticas, Inmediatamente después de la úl­
tima de estas explosiones, desaparecieron 
los picos de estos volcanes antiguos y en 
su lugar se formó la enorme caldera de Coa­
tepeque. Iloy nos preocupa el problema de 
como se ha formado esta depresión, 

EL ORIGEN DE LA CALDERA 
DE COATEPEQUE 

El lago de Coatepeque mide más o me­

nos 5 por 6 kms de diámetro, pero 1 a depre­

sión que ocupa es mucho mayor: mide algu­
nos ll kms en dirección noreste y unos 
7 kms en dirección normal a 1 a anterior, 
Los paredones visibles que circundan el la­
go varían como promedio entre 250 y 300 m 
de altura (en 1 a zona suroeste hasta 500 m) 
y 1 a profundidad máxima del 1 ago, como lo 
indica 1 a fig, 2, es 120 m,* 

Cálculos aproximados indican que el vo­
lumen de la caldera es del orden de unos 
15- 20 kms cúbicos. Y aun este enonne vo­
lumen era mayor todavía, porque hay <pie oo­
mentarle el volumen de los conos desapare­
cidos que ocuparon niveles mayores del ac­
tual borde de 1 a caldera. Por eso, bien pue­
de ser que algunos 20-25 kms cúbicos de 
rocas fueron removidas para dar lugar a la 
caldera actual. 

Obviamente, este enonne volumen de ro­
cas no pudo haber sido expulsado en una 
sola erupcton, porque, si los picos de los 
conos desaparecidos hubieren sido destruidos 
simplemente por explosiones, nosotros ha­
bríamos encontrado enormes acumulaciones de 
bloques angulares de roca a lo largo del 
borde de la caldera y hacia abajo en sus 
laderas. Pero no hay nada de eso. En vez 
de esto, como ya hemos indicado, tanto el 
borde como 1 as 1 aderas están cubiertos por 
depósitos espesos de pómez dacítico. repre­
sentando estos depósitos materiales magmá­
ticos frescos, arrojados directamente de la 
cámara magmática subyacente de los conos 
desapaoecidos. No cabe duda que estos de­

pósitos de pómez son bastante voluminosos, 
pero su volumen total no e<p~ivale de ningún 
modo a la cantidad de rocas sólidas que lue­
rón removidas para formar la caldera. 

Estudios en otras calderas, por ejemplo 
en Krakatoa (Java), Santorini (Gr~cia), Ha­
kone (Japón), Crater Lake (Oregon, U.S.A.) 
y Katmai (Alaska), han revelado <pie ellas 
fueron formadas en parte por un hundimiento 
que tuvo lugar después de un rápido drenaje 
de 1 as cámaras magmá.ticas subyacentes de­
bido a voluminosas y explosivas descargas 
de pómez. Fué éste el modo de origen de 
la caldera de Coatepeque? La repuesta es 
inequÍvocamente: No - o por lo menos esto 
no jugó más que un papel insignificante. El 
volumen del pómez en los alrededores de la 
caldera no puede exceder unos pocos kms 
cúbicos, y el total de magma lí<piido que 

esto representa debe ser mucho menor aún, 
porque no sólo tenemos que descontar las 
vesículas del pómez, sino tanbién sus po-

*Hemos sondeado 
ATLAS-ecógrafo 
sa:mos nuestra 

el 1 ago por medio de un 
en agosto de 1953. Expre-

gratitud al Coronel Don 
GUSTAVO VIDES V AL DES <piien nos prestÓ 
su lancha para efectuar el trabajo. 
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ros finísimos entre ellas, De hecho, si se 
fundiera nuevamente todo el pómez, el volu­
men así obtenido seria insignificante compa­
rado con el volumen de la caldera. .Más aun, 
como hemos notado, el pómez fué eyectado 
dnrm.te un largo período eruptivo, y hubo 
algunos intervalos de calma eruptiva, de 
suficiente duración para permitir que 1 a cá­
mara de magma se llenara de nuevo desde 
ahajo antes que comenzara su actividad de 
nuevo. Estos tiempos largos no participaron 
en la formación de las arriba mencionadas 
calderas. ()leda en consecuencia el hecho 
de (ple el volumen del magma líquido, eyec­
tado en forma de pómez por las últimas 
explosiones antes del hundimiento catastró­
fico, era pe(pleDJsimo comparado con los 
20 o 25 kms cúbicos de rocas sólidas que 
desapa-ecieron. Y otro hecho, sólo una dimi­
nuta parte de los antiguos volcanes de Coa­
tepe(ple pudo haber sido removida de manera 
explosiva en forma sólida, porque los frag­
mentos líticos entremezclados en el pómez 
y las cenizas no asumen más que un 
5-10 " del volumen eyectado total, 

En otras palabras, el vaciamiento del 
depósito magmático subyacente por una tre­
menda explosión, o sea la formación de un 
volumen hueco en el subsuelo equivalente al 
de los conos desaparecidos, no pudo haber 
sido la causa del origen de su hundimiento. 

F..n busca de una contestación satisfactoria, 
podríamos pensar en un drenaje del depósito 
magmático subyacente por medio de volumino­
sas y rápidas eyecciones de 1 ava a lo 1 argo 
de mpturas situadas en las partes inferiores 
de los conos de Coatepeque, Pero como tam­
poco se encuentran corrientes de lava tan 
voluminosas de aquella época en los alrede­
dores de la caldera, que da descartada esta 
posibilidad, 

Constatamos pues que 1 a caldera de Coa­
tepeque fué formada casi exclusivamente por 
un derrumbamiento de sus conos antiguos en 
el subyacente depósito magmático a lo largo 
de fracturas curvadas, sin que es te depósito 
haya sido vaciado por erupciones volcánicas 
de volumen equivalente, En breve, se trata 
del hundimiento de un área cerrada pare­
cido a aquellos descritos en la zona de Os­
lo (Nomegal, de 1 as Westem Isles (Esco­
cial y de 1 a reg10n volcánica devónica 
de New Hampshire (Inglaterra), Además cree­
mos, admitiendo sin embargo que no tene-

mos prueba convincente de ello, que el hun­
dimiento a lo 1 argo de 1 as fracturas arquea­
das se debió en primer lugar a 1 a migra­
ción del magma subyacente hacia los volca­
nes más recientes en el occidente, ayudado 
desde luego por un asentamiento gravitativo, 
No hay manera de indicar la rapidez con la 
cual el derrumbamiento se desarrolló, pero 
no parece imposible que esto se verificó tan 

rápidamente como aquellos hundimientos que 
formaron las calderas de Krakatoa (Indonesia) 
y Katmai (Alaska), La presencia del pro­
minente bloque de falla arqueado y suspen­
dido en el paredón noroeste del 1 ago es una 
evidencia viva de una de 1 as fases del re­
ferido derrumbamiento, Con respecto a 1 a 
edad de la caldera no hay más que especu-
1 aciones vagas basadas en los efectos de 
1 a erosión, tanto en el 1 ado interior de sus 
paredones como en los depósitos de pómez 
y cenizas en sus pendientes exteriores, Ba­
sado en esto hemos 11 egado a creer que 1 a 
edad de la caldera de Coatepeque no tiene 
más que unos pocos miles de años, Hablando 
geológicamente, se formó ayer. 

ERUPCIONES POSTERIORES 
A LA FORMACION PE LA CALDERA 

Después de un período de calma de du­
ración desconocida, se formaron dentro de la 
caldera, primero, algunos conitos basálticos y 
finalmente las expulsiones de lavas ácidas 
viscosas desde el fondo de 1 a caldera, que 
levantándose, formaron cúpulas de 1 ava del 
tipo Pele ano, 

Los restos de los conitos basálticos se 
encuentran en la parte occidental de la cal­
dera, Un tal resto de un cono de escorias 
basálticas está en la propia orilla riel lago, 
lOO m al sur del desvío del camino a Po­
trerillos, Aquí afloran escorias y 1 avas de 
basalto olivínico en una extensión de 300 m 
a lo largo de la ribera, atravesados por di­
ques de basalto rico en olivino, de 3-4 m 
de grosor; estos diques sin duda fueron las 
chimeneas y rupturas que arrojaron las esco­
rias, Hoy día no quedó otra seña del cono 
basáltico que 1 as indicadas; es de suponer 

que su mayor parte se extendió en el agua 
del lago y que fué destruido por el mismo, 

Otro resto de un cono de escorias de 
basalto olivínico se encuentra a 2 kms más 
hacia el sur, también en la propia orilla 
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del lago, en aquel punto donde comienza el 
extenso delta aluvial. Es idéntico en todo 
al cono anterior, también existen diques de 
basalto olí vínico que atraviesan las escorias, 
y aun vetas de meláfido (basalto olivínico) 
que atraviesan el mismo basalto olivínico de 
color gris el aro, También aquí, el cono debe 
haberse extendido en el área del actual la­
go y luego haber sido destruí do, Estos co­
nos descritos han sido muy pequeños, pro­
bablemenle con menos de 200 m de diámetro 
en su base, 

El mayor de los conos basálticos es el 
Cerro Guacamayero, en el centro del área 
hoy cubierto por el delta en la zona al sur­
oeste del 1 ago, y a 300 m de distancia del 
Cerro Pacho hacia el noroeste. En su cima 
se encuentra un pequeño cementerio. Tiene 
940 m de altura s,n,m., es decir unos 200 m 
más que el nivel del 1 ago. El diámetro de 
su base mide 401) metros. Sus pendientes 
consisten de 1 apilli y numerosos fragmentos 
eyectados de basalto de idingsita, en su ci­
ma se encuentran además bombas de riodaci­
ta, de obsidiana y bloques pequeños de an­
desita. La forma exterior del conito ha su­
frido bastante los efectos de la erosión, lo 
que, junto con el hallazgo de bombas de 
riodacita y obsidiana en su cima, nos da la 
idea que su edad es mayor que la del ve­
cino Cerro Pacho. Al haberse formado este 
último (que consiste de ohsidiana y riodaci­
ta), sin duela fueron 1 an zadas las bombas 
mencionadas que hoy se encuentran en el 
cernen terio de su cima. 

Con esto hay suficiente evidencia que, 
después de 1 a formación de la caldera, se 
verificó primero una actividad basáltica, se­
guí da finalmente por 1 as cúpulas de 1 ava á­
cida que describiremos ahora. 

Dos de estas cúpulas, los llamados An­
teojos, se encuentran adyacentes al pie del 
paredón de la caldera; éstas, al igual que 
los conos basálticos, surgieron de la rup­
tura concéntrica que limita la depresión, Las 
demás cúpulas se encuentran agrupadas en 
la parte suroeste de la calrlera. Todas estas 
cúpulas intra-caldéricas están alineadas en 
una cinta cuya prolongación hacia el sur­
oeste pasa por el cráter del volcán !zaleo, 
El orden preciso de 1 a formación de 1 as cú­
pulas (Anteojos, la Isla, Cerro Afate, Cerro 
Pachol no se puede indicar, pero no hay 
duda que se formaron en sucesión rápida, 

muy probablemente dentro de los últimos 
1,000 ó 2,000 años, Su crecimiento aparente­
mente ha sido de manera tranquila y efusi­
va, sin anteriores descargas explosivas de 
pómez. 

Las dos cúpulas llamadas Anteojos, an­
teriormente fueron islitas, en la actualidad 
son penínsulas unidas a la playa por medio 
de arenas. La más al sur mide algunos 40 m 
de diámetro, levantándose hasta unos 15-20 m 
sobre el nivel del lago. Las partes expues­
tas consisten de bL!>ques enormes, hasta 5 m 
de diámetro, que cubren toda su superficie, 
Desde luego, y en analogía a otras cúpulas 
de este tipo, existe un núcleo de roca m~ 
ciza en su interior. La lava de esta cúpu-
1 a es interesante porque, en contraste con 
todas las demás cúpulas del lago, o no con­
tiene o en m1mmas proporciones, cristales 
de horblenda y biotita. Es una andesita hy­
persténica augítica con una pasta criptofelsí­
tica porosa rica en tridimita, cristobalita y 
hematita de origen fumarólico, 

La otra cúpula de los Anteojos mide 
unos 50 m de diámetro y aproximadamente 
25 m de altura. Tiene también una cubierta 
de bloques de lava, pero ésta es muy dis­
tinta de la anterior: consiste de un vidrio 
friable y extremamente vesicular, con unos 
pocos cristales pequeños de p lagioclasa, hor­
blenda y piroxen, Minerales fumarólicos son 
escasos, Basado únicamente en el índice re­
fractivo del vidrio, el asificamos tentativamen­
te esta roca como una riodacita. 

La más prominente de las cúpulas intra­
caldéricas es la isla conocida por el nombre 
Cerro Grande o Isla de la Cabra, cubierta 
de arboleda y levantándose hasta unos 
80-100 m encima del nivel del lago, cerca 
de la pi aya suroeste. Su forma más· bien pa­
rece una pirámide truncada que una cúpula 
de lava, contiene además una ligera depre­
sión en su cima. Alrededor de su base exis­
ten corrientes de lava cortas y gruesas, y 
es de suponer que su eyección causó la de­
presión en la cima por retirar la lava de la 
chimenea central, Sin embargo, la evidencia 
comprueba que la formación de 1 a depresión 
fué fomentada por explosiones débiles. por­
que la superficie de la cúpula y sus corrien­
tes basales están ligeramente cubiertas 
por fragmentos de basalto de idingsita que 
sin duda fueron arrojados de las rocas sub­
yacentes, al igual que aquellos del Cerro 
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Guacamayero, Tanto la lava de la cúpula 
como la de sus lavas basales es una daci­
ta o riodacita gris pálida con pasta de pó­
mez, cuyo vidrio fluida! y devitrificado es 
tachonado con fenocristales de plagioclasa, 
biotita, horblenda y unos pocos de piroxen, 
SAPPER (1913, p. 40} dice que cerca de la 
orilla sursureste de la isla se encuentra un 
bajío que en tiempos de niveles bajos del 
lago queda en seco, formando otra islita 
que según él se llama San Pedro, Menciona 
SAPP ER además que, según indicaciones que 
él obtuvo, se abrió allá una grieta en 1902 
de la cual salieron cenizas y leche de cal, 
pero agrega que él cree que más bien se 
haya tratado de emulsiones de azufre, 

Esta cúpula se prolonga hacia el norte 
y este, debajo del nivel del lago, como lo 
revelaron los sondeos ecográficos. Una lade­
ra pronunciada se extiende en dirección nor­
este (compBI'e mapa de profundidades, línea 
de 50 m, fig, 2}, Los sondeos revelaron ade­
más, que el diámetro total de la b!lf'e de 
la isla en el fondo del lago, tiene 2,5 kms 
en dirección noreste, y en dirección normal 
a ésta, 2 kms. La altura total, desde el fon­
do del lago, es de unos 250 m, su cima es­
tá a 929 m s.n,m, 

Una cúpula circular de unos 15 m de al­
tura y plana en su cima, se encuentra en 
la propia orilla del lago frente a la isla, 
el nombre del c·rríto según SAPP ER 

(1925-26, mapa p. 232} es Apale, Hoy día, 
los moradores lo conocen por Cerro Afate, 
Esta cúpula consiste de la misma dacita o 
riodacita de pómez que la isla. En la mera 
orilla del lago al lado sur de este cerrito, 
existe una fuente termal cuya temperatura 
acusó en agosto de 1952, 69°C. 

Otra cúpula de 1 ava grande, de diámetro 
parecido al de la isla (aproximadamente 
1 km), se conoce hoy por Ce~ro Pacho {SAP­

PER la indica por el nombre de Pedregal}, La 
cúpula tiene márgenes pronunciadas, su par­
te alta es ondulada pero casi plana, su al­
tura s,n,m. es de 943 m, La lava de este 
cerro varía de una roca vítrea gris de carác­
ter de pómez (esponjosa y liviana) hasta 
una obsidiana densa, quebradiza y negra. La 
roca gris, expuesta en el camino a la par 
del 1 ago es tentativamente una dacita de 
biotita; la obsidiana, expuesta en el acanti-
1 ado occidental del cerro, tiene carácter de 
riolita o riodacita. Merece atención la obsi-

diana en aquella parte del cerro: tiene tex­

tura fluida! y hay capitas alternas tanto de 
un vidrio rosado como de un vidrio esponjo­
so apomezado en ella. Además se notan ex­
celentemente rajaduras superficiales que se 
originaron durante el enfriamiento de la lava 
vitre a. Como fenocristales en 1 as lavas del 
Cerro Pacho notamos esencialmente plagiocla­
sa y biotita, hay además un poco de hor­
blenda, mientras que piroxenos faltan prácti­
camente, En el margen oriente del Cerro P a­
cho y en la propia orilla del lago existe 
otra fuente termal (debajo de una caseta de 
baño} que en agosto de 1952 indicó 59° e 
de temperatura. Ya no existen las pequeñas 
exhalaciones de vapores en la playa que 
menciona SAPPER (1913, P• 40}, 

Con esto termina nuestra relación de la 
historia y el origen de la caldera de Coste­
peque, Ofrecemos ahora una breve descrip­
ción de los volcanes jóvenes que se encuen­
tran al occidente y sur de la caldera. 

EL VOLCAN DE SANTA ANA 
( 2384 m} 

El enorme volcén de Santa Ana ya ha­
bía nacido cuando los antiguos conos de 
Coatepeque arrojaron sus productos, y pro­
bablemente ya había casi alcanzado su altu­
ra actual cuando se efectuó el hundimiento 
de la caldera. Seguramente ninguna corriente 
de lava del volcán de Santa Ana se metió 
en 1 a caldera; al contrario: los paredones de 
la caldera han truncado claramente las fal­
das de este volcán y las del Cerro Masca­
rón que consideramos como uno de los anti­
guos volcanes de Coatepeque, 

No hay necesidad de repetir la historia 
volcánica reciente de este volcán desde el 
año de 1520 hasta 1904, que ya fué publi­
cada detalladamente por SAPPER (1913, 
P• 39-40}, Tampoco describiremos los cuatro 

cráteres de su cima, encajados uno dentro 
de otro, porque esto puede leerse tanto en 
SAPPER (1913} como en WEYL (1952, P• 374, 
foto 5}, En cuanto a los cráteres de la ci­
ma del volcán, mencionaremos únicamente 
que la chimenea central se ha trasladado su­
cesivamente hacia el sureste, dejando tras 
sí, en el noroeste, una serie de acantilados 
y terrazas semicirculares que descienden en 

forma de escalera hacia el cráter más re­
ciente y a la vez más estrecho. Sus pare-
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dones, en los cuales hay una serie de fu­
marolas que subliman azufre, caen casi ver­
ticalmente hacia el fondo donde se encuen-
tra una pequeña lagunita, cuya agua es 
color verde amarillento debido al azufre 

suspensión. 

de 
en 

Nuestro objeto principal al hablar sobre 
el volcán de Santa Ana es de comunicar in­
formación adicional sobre la actividad erup­
tiva en su pendiente norte, que hasta la fe­
cha nadie ha proporcionado, De importancia 

particular es el sistema de rupturas que 
corre en rumbo N 15°W desde cerca de la 
cima del volcán hasta los suburbios inmedia­
tos al oriente de la ciudad de Chalchuapa 
(mapa geológico, fig. 1). Este sistema de 

rupturas está aproximadamente en línea con 
los conos parasitarios Cerro Verde y Cerro 
El Astillero/ Cangrejo en la falda sur del 
volcán. 

El cráter más antiguo del sistema de 
rupturas en 1 a falda norte se encuentra a la 
vez a mayor altura, y se conoce hoy por el 
nombre de PIan de Hoyo. Hacia abajo y en 
la misma alineación le sigue el Cerro El 
Re tiro, un cono de escorias en el cual se 
distinguen tres cráteres bien marcados, de 
los cuales el más al sur, llamado El Perol, 
es muy bien preservado. Sus paredes consis­
ten de escorias negras y enrojecidas que in­
cluyen muchas bombas grandes, torcidas y 
aplastadas, A poca distancia del Cerro F~l 

Retiro se encuentra otro cono menor de es­

corias, inmediatamente al oriente de la finca 
Las Cruces, 

Las extensas capas de lapilli de esco­
nas en la falda noreste del volcán de San­
ta Ana (compare pág.llO), desde Las Cruces 
hasta el borde de la Caldera, encubren los 
depósitos de pómez y cenizas de Coatepe­
que. Su distribución está indicada en el ma­
pa geológico (fig. ll; su espesor alcanza co­
mo .'1m a media falda del volcán y dismi­
nuye a menos de 0,5 m en el lindero nor­
este indicado en el mapa. Al noreste <le una 
línea que conduce de Chalchu apa pot El Ce­
rro (4 kms SSW de la ciudad de Santa Ana) 

hacia el borde norte <le la Caldera (vea ma­
pa), estos lapilli de escorias negras desapa­
recen completamente, presentándose en lugar 
de ellos los depósitos más antiguos del pó­

mez de Coatepeque, Estos lapilli se ongman 
indud abl ementc del vol e án de Santa Ana y 
S'IS parásitos, No cabe duda que gran parte 

de ellos foé arrojado por el Cerro El Retiro 

y las chimeneas vecinas, pero no parece 
imposible <p~e el propio cráter del volcán de 
Santa Ana haya participado en su pr<>docción. 

A poca distancia al este del Cerro El 
Retiro, a lo largo de otra serie de rupturas 
paralela a la anterior, existen otros conos 
de escorias y cráteres de explosión. Dos de 
éstos eyectaron largas corrientes de basalto 
olivínico de color gris claro, después de h~r 
ber terminado la actividad explosiva escoriá­
cea. Estas lavas posiblemente alcanzaron los 
suburbios de Chalchuapa. es decir atravesa­
ron tal vez lO kms de distancia. Puede ser 

que no se extendieran tan lejos, pero en to­

do caso recibieron refuerzo por otras lavas 

basálticas que surgieron de la misma ruptu­
ra volcánica, más al norte de 1 a carretera 
Santa Ana- Las Cruces. Al norte del ldlóme-
tro 77 en 
cientes de 

esta carretera,. 

basalto están 
las corrientes re­
asociadas íntima-

mente con una serie de embudos cratéricos 
(pit-craters), alineados en la misma grieta y 
formados esencialmente por derrumb!Rliento, 
tal como se originó la Chain of <A-aters ser­
r.a de Kilauea (Hawaii), y la serie de em­

h•Jdos alineados cerca de Managua (Nicara­
gua). Todos los pit-cratel's al sureste de 
Chalchuapa tienen o forma circular u ovala­
da, sus paredones son verticales y sus fon­
dos casi planos. Los más grandes tienen 

diámetros aproximados de 1 km (como el crá­
ter llamado El Pozo, a l km al W de la 
Fin ca Santo Domingo, que sin embargo se 
produjo por una combinación de actividad ex­
plosiva y de hundimiento), mientras que los 
más pequeños no miden más que unos lOO m 
de diámetro, Algunos tienen profundidades 
mayores de 50 m; otros sólo unos pocosmetros, 

como aquel inmedia tame.nte al oriente de 
Chalchuapa atravesado por la línea férrea. 
A no ser por el estudio de 1 as fotos aé­
reas, estos cráteres poco profundos probable­
mente no se hubieran descubierto, 

Los pit-craters más fácilmente accesi­
bles y mejor expuestos son los de las lagu­
nitas Cuzcachapa y Seca, a pocas cuadras 

de Chalchuapa. Aquí se nota claramente <p~e 

los paredones verticales consisten de espe­

sas corrientes de basalto oh ínico piroxéni­
co que. en su techo, tiene carácter escoriá­

ceo. Encima de ella afloran r·enizas y tobas 
en parte redepositadas. Llama especialmente 
1 a atención que, a pesar de t,'<~e la parte 
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superior de los paredones se compone de 
productos piroclásticos, no existen bastiones 
circulares, topográficamente elevados, alrede­
dor de los embudos. Por eso estas materias 
piroclásticas del techo no se originaron de 
los propios cráteres, sino de otras chime­
neas. Manifiestamente repetimos que produc­
tos piroclásticos se encuentran intercalados 
en los paredones del cráter en la Finca El 
Pozo, y que en consecuencia1 algunos de 
los pit-craters se formaron en parte también 
por actividad explosiva. Así interpretamos tam­
bién la presencia de grandes bloques sueltos en 
el borde de la laguna de Cuzcachapa y de 
un pequeño cráter vecino. Pero no hay duda 
que estos cráteres se originaron esenci almen­
te por derrumbamientos, tal vez originados 
por retirarse el magma de las rupturas sub­
yacentes, a pesar de la evidencia de si­

multáneas explosiones de gases, El pit-crater 
grande ovalado y pacho, atravesado por el 
ferrocanil al oriente de Chalchuapa, ya debe 
haber existido antes de la expulsión de la 
lava basáltica, porque una cascada de basal­
to se resbaló por encima de su borde, ex­
tendiéndose en su fondo, Todos estos pit­
craters parecen de edad muy reciente, sin 
embargo tienen probablemente más de 2.000 
años de haberse formado, porque artefactos 
arqueológicos de la llamada cultura arcaica 
(que tiene nnos 2.000 años de edad) se en­
contraron en abundancia en el contorno de 
de la orilla de la Laguna de Cuzcachapa. 

Antes de abandonar la falda norte del 
volcán de Santa Ana, tenemos que reportar 
la existencia de una loma arqueada, situada 
a 5 kms al este del Cerro El Retiro y a 
3 kms al noroeste del borde de la caldera 
de Coatepeqne (compare el mapa geológico, 
fig. n. Al lado opuesto a ella, hacia el nor­
oeste, parece haber otro escalón de terreno, 
pero muy poco pronunciado. Toda esta es­
tructura pertenecía posiblemente a un gran 
cráter de explosión ovalado, cuyo diámetro 
en dirección NS habrá sido de unos 3 y en 
direccion WE de unos 2 lcms. La ruptura NW 
que atraviesa el borde occidental de la cal­
dera de Coatepeque (compare el mapa geoló­
gico) corre en dirección a este cráter su­

puesto. Su edad, a juzgar por el pobre es­
tado de preservación, debe ser bastante anti­

gua, mucho mayor que el sistema de ruptu­
ras arriba discutido, y pertenece probable­
mente a la época antes del hundimiento de 

la caldera. 
Finalmente tenemos que mencionar 1 a 

extensa corriente de basalto olivínico augí­
tico expuesta en la aldea San Antonio, en 
el lindero suroeste de la ciudad de Santa 
Ana, cuya prolongación hacia el noreste es­
tá a la vista en los márgenes del Río San 
Luis (vea mapa geológico, fig. 1). i::s de su­
poner que la misma corriente de lava se en­
cuentre en el subsuelo de 1 a mayor parte de 
1 a ciudad misma; sin embargo, tanto en el 
área urbana como en 1 os suburbios al norte 
se encuentra enterrada por los depósitos de 
pómez de la caldera de Coatepeque. No pu­

dimos localizar con exactitud el punto de 
erupción de esta lava, pero éste debe encon­
trarse en alguna parte del pie norte del vol­
cán de Santa Ana. 

Tanto 1 a.'> observaciones en el campo 
como el examen microscópico de las rocas 
revelan que el volcán de Santa Ana se com­
pone, casi en su totalidad, de basaltos oli­
vinicos augíticos y andesitas basálticas de 
textura variable; incluyendo aquí las lavas 
más recientes arriba descritas y la mayor 
parte de las rocas de los cráteres en su 
cima, Sin embargo, algunas 1 a vas en los al­
rededores de 1 a cima y en 1 a falda occiden­
tal, a alturas de 2,000 m aproximadamente, 
consisten de andesita hipersténica augÍtica 
sin olivino. 

CERROS VERDE (2024 m), CANGREJO 
( 1505 m) Y ASTILLERO ( 1494 m) 

Estos conos paras1tos en 1 a falda sur­
este del volcán de Santa Ana no fueron e­
xaminados en el campo. Los tres están den­
samente cubiertos de arboleda y considera­
blemente erosionados. Las fotos aéreas nos 
revelaron las rupturas y los cráteres poco 
preservados que hemos indicado en el mapa 
geológico (fig, l), SAPPER (1913, P• 41) re­
portÓ 1 a existencia de un a piroxen- andesita 
con olivino e hi perstena en el Cerro Verde; 
nuestras muestras del lado norte, cerca de 
Las Brumas, consisten de un basalto oliví­
nico-augítico, de grano grueso y estructura 
porfídica, con abundantes fenocristales de 
plagioclasa cálcica y olivino fresco en una 
pasta intergranular, 
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CERROS ALTO, CHINO ( 1300 m) Y 
SAN MARCELINO ( 1252 m) 

Al pie de la pendiente sur de 1 a cal­
dera de Coatepeque se levanta la cúpula si­
métrica llamada Cerro Alto, Tiene forma de 
una escudilla invertida, 1 a cima es casi pl a­
na, 1 as pendientes se inclinan progresivamen­
te hacia afuera. Una cubierta gruesa de ce­
nizas descompuestas impide, con excepción 
de pocas localidades en la pendiente sur, 
el reconocimiento de que el núcleo del ce­
rro se compone de un basalto olivínico-augí­
tico macizo. Esta cúpula de lava, aparente­
mente, fué formada por la descarga de una 
lava basáltica excepcionalmente viscosa de 
una chimenea central que posteriormente fué 
rellenada y tapada por la propia lava duran­

te su erupción final, 
Los Cerros Chino y San Marcelino son 

conos de menor edad compuestos de esco­
rias finas basálticas, con numerosas bombas 
torcidas y aplastadas hasta de 1 m de diá­
metro en los alrededores de las chimeneas 
antiguas. En realidad se trala de una unidad 
morfológica, una loma alargada en direccion 
noreste, con dos cimas en los extremos: el 
Cerro Chino en el suroeste y el San Maree­
lino en el oiro extremo, Los dos, aparente­
mente, se encuentran en una ruptura que lle­
va el rumbo indicado, porque en la ligera 
depresión entre ellos hay vestigios de otro 
tercer cráter, Segun SAPPER (1913, P• 41), 
el cráter en la cima del Cerro Chino mide 
lOO m de diámetro y algunos 25 m de pro­
fundidad. De este cráter no salió ninguna 
Java líquida, pero de otro lugar del mismo 
cerro, en su· base sur, sí salió una corrien­
te copiosa de lava de basalto olivínico que 
probablemente se extendió por 10 kms hacia 
el sur, tropezando contra la falla escarpada 
del bloque de la Cordillera del Bálsamo, cer­
ca del lugar El Bebedero. Esta lava puede 
ser examinada excelentemente en la carretera 
San Salvador-Sonsonate que la atraviesa; nadie 
que la ve puede dudar que se trata de una 
lava muy reciente que tal vez no tiene más 
que pocos centenares de años. Entre esta 
lava y aquel! a del volcán de I zaleo hay un 
área considerable cubierta por lavas de edad 
algo mayor, pero sin duda también bastante 
recientes, probablemente de menos de 1000 
años de edad. Algunas de las últimas posi­
bl era ente se originaron también del Cerro Chi-

no, y sind' de él, por lo menos de chime­
neas muy cercanas. 

El cono del volcán San Marcelino es 
de forma bastante irregular y no tiene un 
cráter bien definido en su cima, En su pie 
noroeste se encuentra un embudo de explo­
sión bien preservado, Después de la forma­
ción del cono de escorias, su parte norte y 
noreste fué arrastrada por una inmensa erup­
ción de lava expelida por dos bocas situa­
das en su pie. Esta corriente de lava se 
conoce por el nombre de Teixcal, y se ex­
tendió hasta 12 kms de largo hacia el este, 
alean zando el área de Zapo titán, Según 
SAP P ER, esta erupción se verificó a media­
dos del siglo XVII, arrastrando a su paso 
el pueblito de San Juan Tecpán, según 
BARBERENA (citado en LARDE, 1923, P• 69) 
la erupción tuvo lugar el 12 de marzo de 
1722, LARDE (1923, P• 73) comprueba que 
el pueblo de Tecpán se encontraba en los 
alrededores de la Hacienda Zapotitán, más 
o menos a dos leguas de distancia de la 
Hacienda Las Lajas. El mismo autor indica 
(p. 74) además que la lava Teixcal ya fué 
mencionada en las diligencias de los títulos 
de la Hacienda Las Lajas el año 1608, que 
el pueblo de Tecpán (según él) fué des­
truido por una inundación en el área de Za­
potitán provocado por la erupción del volcán 
Playón en 1658 y que "nada autoriza a 
creer que el San Marcelino haya hecho erup­
ción alguna en los tiempos históricos", Se­
gún nuestra opinión, nada impide la credibi­
lidad de la tradición de que Tecpán fué 
destruido por la erupe1on del volcán San 
Marcelino: porque la lava del Tixcal se origi­
nó indudablemente de este volcán porque es­
tll lava es tan fresca que con alto grado 
de probabilidad no tiene más de unos 300 
años de edad y porque Tecpán bien puede 
haberse encontrado como 6 kms al norte de 
Armenia (Guaymoco), en el área hoy cu­
bierta por la lava Teixcal, La mención de 
1 a lava en 1 as diligencias del año 1608 
puede que se refiera a otra lava. No hay 
razón para buscar explicaciones remotas, 
solo para obtener el respaldo necesario para 
querer atribuír la erupción rlel 1722 al vol­
cán de !zaleo que por cierto no había exis­
tido en aquel entonces (compare MEYER­

ABICH, 1953, p. 67 y SAPPER 1925-26 
P• 231-242). ' 

La lava Teixcal es una lava de blo-
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ques, un basalto olivínico-augítico caracteri­
zado por grandes y abundantes fenocristales 
de plagioclasa en una pasta de vidrio os­
curo. En algunas partes, su superficie está 
atravesada por trincheras profundas con bor­
des elevados: éstas se formaron durante la 
erupción, cuando la lava líquida del interior 
sigu10 su paso mientras que los lados y el 
techo ya se habían enfriado; el techo del­
gado se derrumbó posteriormente formando 
aSJ dichas trincheras. 

EL VOLCAN DE IZALCO, 

Ya hemos señalado que la edad del vol­
cán es objeto de desacuerdo; sobre todo 
LARDE y su hijo LARDE Y LARIN ponen 
mucho énfasis en querer comprobar que el 
lzalco nació alrededor del año 1600. Hemos 
revisado detalladamente la literatura de los 
siglos pasados, y hemos llegado a confir­
mar el resultado de SAPPER quien comunica 
(1926, p. 234) verbalmente (traducido del ale­
mán): "Como resollado de los estudios dig­
nos de aplauso de LARDE y de las res­
tricciones que respecto a ellos he señalado 
se llega a creer que el volcán de 1 zaleo 
no había empezado a formarse durante el 
siglo XVII, admitiendo sin embargo la posi­
bilidad que manifestaciones volcánicas pue­
dm haber ocurrido ya antes del año 1770, 
en el propio lugar del cono posterior. Pero 
en realidad, el cambio decisivo hacia una 
actividad enérgica no se había verificado 
sino hasta en el año de 1770, y en con­
secuencia de eso se data también, desde 
1770, el comienzo del crecimiento enérgico 
del volcán". Lo mismo que SAPPER, noso­
tros no hemos encontrado razones de peso 
suficiente que nos permitirían abandonar Jos 
relatos tradicionales publicados por WAGNER, 

v. SEEBACH, SAPPER, BARBERENA etc. y 
creer en un nacimiento más antiguo del vol­
cán. 

La historia volcánica del lzalco, desde en-
tonces, es suficientemente conocida por 1 as pu­
blicaciones de SAPPER, TERMER y LARDE, 

de modo que nos limitamos a algunas comu­
nicaciones breves, Se trata de un estrato­
volcán de actividad "stromboliana", com­
puesto parcialmente por lavas y en parte 
por escorias, bombas y cenizas. En el trans­
curso de los 184 años desde su nacimiento, 
el volcán se ha levantado aproximadamente 
a unos 1.400 m sobre el nivel de su base 

en el lado sur, aunque su altura relativa, 
en el costado norte, es alrededor de 500 m 
por asentarse el volcán allá en la falda del 
Cerro Verde. Siempre está ganando altura 
todavía, WEYL (1952, p. 376) indica unos 
1,900 m de altura s.n.m, a principios de 
1951, mientras que en julio de 1953 tenía 
1935 m. Existen varias corrientes de lava 
que se formaron entre 1945 y 1950; desde 
entonces el volcán ha vuelto a su actividad 
normal erupciones de nubes de vapor, de 
cenizas, de escorias y bombas, a intervalos 
de pocos minutos hasta un cuarto de hora 
generalmente. Sin embargo no queremos dejar 
de mencionar que el volcán tenía un perío-

do de mayor actividad efusiva en noviembre 
y diciembre de 1952, Su aspecto de noche, 
aun de lejos, era bastante vistoso: a inter­
valos de pocos minutos salieron empqes de 
lava y escorias ardientes de tres bocas si­
tuadas a pequeña distancia del pico en el 
lado suroeste. La fig, 4 demuestra el aspec­
to que presentó el volcán el 9 de diciembre 
de 1952, dibujado desde los baños de Ate­
coso! (a) y desde el lcm 44 en la carretera 
a Sonsonate (b), Los productos expulsados 
sobre el borde del cráter que bajaron como 
puntos luminescentes por la falda este, sin 
duda erm escorias y bombas, La efusión 
tranquila de lava empezó en los primeros 
días de noviembre y alcanzó su máximo en 
los primeros días de diciembre, El período 
efusivo terminó pocas semanas después. 

En marzo de 1952, uno de nosotros' tu­
vo la ocasión de volar en avión alrededor 
del volcán, y de repetir esta gira en enero 
de 1953. El cráter mismo no era una depre­
sión en 1953, sino que estaba relleno hasta 
los bordes con e nizas. Se observó una e­
rupción de vapor en aquel momento que tuvo 
que abrirse paso através de los materiales 
sueltos acumulados (vea fotos), 

Las lavas del Izalco son esencialmente 
basaltos olivinicos augíticos, y posiblemente 
también andesitas basálticas, caracterizados 
por grandes y abundantes fenocristales en u­
na pasta cuyo carácter varía desde un vi­
drio oscuro hasta una estructura intergranul ar. 
Entre los fenocristales predominan cristales 
zonares de lahradorita-bytownita, le sigue en 
abundancia una augíta verde diopsídica 'Y 
luego el olivino, Una ceniza del !zaleo qÚ·e 
cayó a pi"Íncipios de junio de 1953 en 1 a 
Hacienda Las Brumas (a unos 3 kms al nor-
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te del cráter), consist{a casi del todo de 
cristales de menos de 0,5 mm de diámetro 

y su contenido de vidrio basáltico era sor­

prendentemente bajo. 

ZUSAMMENFASSUNG. (Resumen en alemán) 

Vorliegende Arbeit enthalt eine Darstel­
lung der Bildung des Coatepeque-Sees und 
seiner Umgebung. Der See liegt in einer 
Caldera (von SAPPER als Doppel-Maar auf­
gefasst), bei deren Bildung elwa 20-25 ckm 
Gesteinsmassen bew~gt wurden, Kurz vor dem 
Einsturz !anden voluminose explosive Erup­
tionen von dazitischem Bimskies und Aschen 
statt, deren ií.quivalentes Magmavolumen aller­
dings weit unter dem der verschwundenen 
Gesteinsmassen liegt. Da sich femer keine 
Bllicke oder sonstige Auswurfsmassen in der 
Umgebung und an den Hiingen der Caldera 
finden, die auf - explosive Ausrliumung des 
Calderavolumens hindeuten konnten, muss sie 
durch Einsturz entstanden sein. Verschiedene 
Verwitterungslagen in den dazitischen Bimsen 
denten auf 1 iingere Zeitraume wahrend ihrer 
Forderung hin, so dass die Magmakammer Ge­
legenheit hatte, sich nach den einzelnen 
Eruptionen wieder aufzufüllen, Da sich femer 
keine voluminosen Lavaergíisse aus der Zeit 
vor dem Calderaeinbruch nachweisen las sen, 
aus denen auf plotzliche Entleerung des 
Magmareservoirs als Ursache für den Einsturz 
geschlossen werden konnte, wird eine Abwan­
derung des unterliegends Magmas zu benach­
barten Fiirderschloten als Ursache des , Ein-

bruchs angenommen. Spiiter haben sich in der 
Caldera einige Basaltkegel und rhyodazitische 
Staukuppen gebildet, Der See wurde mit ei­

nem Atlas-Echograph-V ermessungslot ansgelo­
tet, eine Tiefenkarte liegt bei. 

Anschliessend werden kurz die Vulkane 
der niiheren Umgebung (Santa Ana, Cerro Ver­
de, I zaleo, San Maree lino usw.) besprochen 
und neue l'~rkenntnisse über ein NW strei­
chendes Spaltensystem am Nordhang des Vul­
kans Santa Ana mitgeteilt, welchem junge 
Schlac kenkegel und Explosionstrichter aufsit­
zen und durch welches die jungen Olivinba­
salte gefordert wurden, die sich bis Chal­
chuapa erstrecken. Die Miniaturkrater entlang 
der Hauptspalte sind Einbruchskrater (•'pit­
craters"), welche durch Zurücksinken der La­
va in der Eruptionsspalte eingebrochen sein 
dÜrften. Zu ihnen gehort als klassisches Bei­
spiel die Laguna Cuzcachapa bei Cha!.chuapa. 
Abschliessend werden Angaben über die jñng­
ste Tatigkeit des Vulkans !zaleo gemacht 
und Versuchen, die Entstehung des lzalco in 
das 17. J ahrhundert zu verlegen, entgegenge­
treten. Als Beilagen linden sich eine geolo­
gische Karte 1 : lOO 000 der Gegend und ein 
nicht überhohtes Profil durch die Caldeu 
gleichen Masstabes. 
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Foto l. El Lago de Coatepeque. Vista aérea desde el sur. 
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Foto 2. El volcán de !zaleo. Vista aérea desde el SE. 
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1·-.:t:· 3. CrátPr del volcán de Izalco, foto tomada lS. I. 19::13. 
:,:otf' 'JUI' está relleno de cenizas sueltas. 

Foto 4~ El Yokán dE' :za]co, vista aérea rlesde 
el S'W. foto tomada en marzo 1952. 
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